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			Franz Kafka

			Novelista de lengua alemana

			
					Nacido en 1883 en Praga (República Checa)

					Fallecido en 1924 cerca de Viena (Austria)

					Algunas de sus obras:	La metamorfosis (1915), novela corta

	El proceso (1925), novela

	El castillo (1926), novela




			

			Franz Kafka (1883-1924) es sin lugar a dudas uno de los grandes escritores del siglo XX. Es un autor que da lugar a confusiones: su obra ha generado muchos comentarios e interpretaciones. Sus textos reflejan sobre todo la alienación del hombre moderno, las fuerzas relativas a la sociedad, misteriosas pero implacables, que reinan sobre su existencia, y la búsqueda en vano de respuestas en un mundo incomprensible.

			Judío de lengua alemana, residente en Praga, Kafka tuvo que contentarse con escribir generalmente de noche, puesto que de día trabajaba en un despacho. Sus escritos, que pasaron inadvertidos mientras él estuvo vivo, adquirieron una popularidad cada vez mayor tras su muerte, a causa de la tuberculosis, en 1924. Entre otros, los más famosos son, sin duda, La metamorfosis (1915) y El proceso (1925).

		


		
			El proceso

			Una novela con múltiples facetas

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Kafka, Franz. 2011. El proceso. Traducido por Feliu Formosa. Madrid: Alianza Editorial

					Primera edición: 1925

					Temáticas: normas, sociedad, debacle, búsqueda de sí mismo, absurdo, arbitrariedad 

			

			Escrito entre 1914 y 1915, El proceso es la segunda novela inacabada de Kafka (después de América, publicada en 1927). En este libro, relata el combate, primero feroz y luego resignado, de Josef K. contra su proceso, un giro igual de inesperado que inexplicable en su vida. Convencido de su inocencia y sin siquiera saber de qué se le acusa, K. intenta comprender el mecanismo al que ha sido arrastrado y enfrentarse a él, pero fracasa sistemáticamente.

			El proceso nos muestra la debacle de un hombre obligado a cuestionarse a sí mismo para defenderse, pero eso le resulta imposible. Su manera de pensar, demasiado dependiente de las normas establecidas por la sociedad, llevará a Josef K. a perder un proceso que parece incomprensible.

		


		
			Resumen

			Capítulo 1

			La mañana en que cumple treinta años, Josef K. es arrestado en su piso «sin haber hecho nada malo». Pide explicaciones, pero los guardias no quieren o no pueden dárselas. Le aseguran, sin embargo, que no se trata de un error, puesto que el organismo del que forman parte «se ve atraído por la culpa». A continuación, K. es escuchado por un inspector en la habitación de su vecina, la señorita Bürstner. Antes de marcharse, el inspector informa a K. de que no está confinado en su piso.

			Tras la jornada laboral, K. espera a que la señorita Bürstner vuelva, para pedirle perdón por el desorden en su habitación. Llega mucho más tarde, más avanzada la noche. K. le explica el caso en detalle, el ambiente se vuelve ambiguo y él termina por besarla antes de volver a su habitación, ya que ha despertado a un vecino.

			Capítulos 2-3

			K. debe ir a su primer interrogatorio; ha encontrado el camino a duras penas en el edificio indicado, y llega a una sala abarrotada, justo bajo el tejado. Cuando el juez le interroga, pronuncia un alegato contra su proceso, apunta a un error judicial y denuncia la manera en la que se le ha tratado al arrestarle. Sin embargo, después se da cuenta de que todo el público, que él creía a su favor, se ha puesto de parte del tribunal. Sale enfurecido de la sala.

			A la semana siguiente, K. se encuentra en la misma sala, pero esta vez está vacía. Habla con la lavandera, que resulta ser la esposa de un ujier, y que le ofrece su ayuda con la esperanza de que él también pueda cambiar la situación de la mujer. Sin embargo, un estudiante la lleva ante el juez, que siente debilidad por ella. Después, K. conoce al marido que, por miedo a perder su sitio, se ha resignado a las aventuras de su esposa. Lleva a K. a visitar los despachos del tribunal, situados en el mismo edificio. K. observa a los acusados que esperan en una actitud de sumisión extrema. Rápidamente, se siente débil a causa del aire viciado de los pasillos y se pierde por sus laberintos. Justo en el momento en el que conoce al informante, tiene que salir del edificio porque empieza a encontrarse mal.

			Capítulo 4

			K. no consigue quedar de nuevo con la señorita Bürstner. La señorita Montag, una amiga de la chica, le hace saber que Bürstner no le da ninguna importancia a K., ni a sus intentos de justificación en relación con su conducta anterior. Cuando el vecino que K. había despertado entra en la sala común y muestra sus respetos a la señorita Montag, K. se siente incapaz de ser cortés con ellos. Se escabulle y sospecha que ambos hablan mal de él a sus espaldas.

			Capítulo 5

			Tras una jornada de trabajo, K. escucha ruido que proviene de un trastero en un pasillo cercano a su despacho. Allí ve a Franz y a Willem, los dos guardias que le arrestaron, a punto de recibir una paliza por las quejas que erigió contra ellos durante su interrogatorio. K. intenta sobornar al verdugo, pero éste rechaza y afirma que «el castigo es tan justo como inevitable». K. huye para evitar un escándalo, ya que Franz se pone a gritar cuando comienza el castigo. Al día siguiente, abre de nuevo la puerta del trastero y vuelve a ver exactamente la misma escena.

			Capítulo 6

			El tío de K. ha escuchado hablar del proceso de su sobrino, así que va a visitarlo a su despacho. Se lo lleva a casa de su amigo Huld, el «abogado de los pobres». Durante la conversación en la cabecera del abogado enfermo, K. es el único que no está escuchando. Volver a ver a Leni, la enfermera de Huld, con cualquier oportunidad que se le presente le pone muy contento. Ella lo lleva al despacho del abogado y lo seduce sin más dilación. K. se presta al juego de buena gana y tras una conversación entre tierna y pícara, lo abraza casi bruscamente.

			Una vez que salen de la casa de Huld, el tío de K. le abronca por haber causado una impresión desastrosa al abogado y al director de la secretaría del tribunal, que también estaba presente durante la visita.

			Capítulo 7

			K., abstraído en el despacho, reflexiona acerca de los esfuerzos del abogado Huld, que considera insuficientes. Se acuerda de las largas explicaciones sobre los procedimientos del tribunal. K. empieza a tocar fondo en el trabajo descuidando a los clientes del banco, porque se preocupa por su proceso (que admite tomarse ya en serio). Uno de ellos está sorprendentemente al tanto, y le recomienda que vaya a hablar con Titorelli, el retratista del tribunal.

			Titorelli le explica a K. en su taller que el tribunal no cambiará nunca de opinión en cuanto a su culpabilidad. Si es inocente, su caso solo tiene tres vías posibles: la absolución definitiva, que es en realidad una leyenda; la libertad aparente, de duración perfectamente indeterminada; y el mantenimiento del statu quo durante las primeras fases del proceso. K., desanimado por estas alternativas, compra varios cuadros como agradecimiento.

			Capítulo 8

			K. va a ver a su abogado para notificarle que a partir de ese momento, no va a solicitar más sus servicios. Allí conoce a otro cliente, el comerciante Block, y conversa con él mientras espera a que Leni le anuncie. Cuando K. se encuentra frente al abogado, le hace partícipe de su decisión. Huld intenta en un primer momento hacerle entrar en razón, y a continuación decide demostrarle que hasta ese momento ha recibido un trato más que indulgente. Esto no siempre sucede así, sobre todo a medida que avanza el proceso. Convoca a Block, al que humilla y manipula como a un perro amaestrado delante de K. Éste, asqueado, no entiende que el abogado crea que le hará cambiar de opinión después de lo que acaba de ver.

			Capítulo 9

			K. tiene que enseñar la ciudad a un cliente importante. Después de haberse preparado, espera en vano al cliente durante más de media hora en el lugar de encuentro, en la catedral. De repente, un religioso, que también es empleado en el tribunal, le llama desde lo alto de un púlpito. Le advierte de que su proceso no está yendo a su favor, y que se equivoca al contar con el tribunal. Además, le cuenta la parábola del hombre que, ante la puerta de la ley, espera toda su vida la autorización del primer guardia para poder entrar, y justo antes de su muerte se entera de que la puerta se va a cerrar, puesto que solo podía usarla él. La primera reacción de K. es la de vituperar al guardián de la puerta, pero el religioso le advierte de toda interpretación precipitada y deformadora. A esto le sigue una conversación sobre el sentido de la historia que, más que edificar a K., lo cansa. 

			Capítulo 10

			La víspera del cumpleaños de K., por la noche, dos verdugos van a buscarlo a su casa. K. no ofrece apenas resistencia cuando se lo llevan fuera de la ciudad, a una cantera abandonada. Parece que sabe que le ha llegado la hora, y quiere demostrar que el proceso le ha convertido en un hombre más lúcido. A pesar de todo, le carcomen las dudas justo antes del momento fatídico, y se pregunta si su defensa está bien armada. A continuación, uno de los verdugos le planta un cuchillo de carnicero en el corazón y K. muere: «era como si la vergüenza debiera sobrevivirle».
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